
junta de gobierno aprobado, sin perjuicio de que en las causas gra-
ves pueda aquel valerse deí que tenga por conveniente,

46. No se podrán ausentar de las cabezas de partido sin licencia
del juez, quien con justa causa podrá concederla por dos meses. Sí
la necesitan por mas tiempo, la pedirán por su conducto á la junta
de gobierno de la Audiencia, y en ambos casos dejarán otro que les
sustituya, n satisfacción del juez.

47. Interin no se establezcan archivos públicos para la custodia
de las causas y pleitos fenecidos, continuarán como hasta aqui conser-
vándose en los oficios de los respectivos escribanos.

48. En el mes de Enero de cada ailo entregarán éstos á su juez,
para qffe se guarden en lai secretaría del juzgado, un testimonio de
las causas fenecidas, otro de los pleitos y otro de los espedientes ter-
minados durante clafio anterior, espresívos de las partes litigantes,
objeto de la causa, pleito ó espediente, número de piezas, fojas de
que consta, y fecha de la sentencia ó auto que ha causado su ejecu-
toria y conclusión.

49. Tendrán los escribanos en su oficio un libro de cargo para
las entregas de autos con el titulo de Conocimientos. Sin firmar en
el el oportuno recibo no entregarán á los procuradores autos algunos.
Cuando estos los devuelvan cancelarán aquellos á s piesencia el re-

cibo que 'habían firmado.
50. El libio de conocimientos estará foliado y rubricado en todas

sus fojas por el juez de primera instancia.
51. Se prohibe dejar claros entre los asientos, como también in-

terlinear, raspar ó enmendar cosa alguna, y en caso que haya nece-
sidad de hacerlo, se salvará en la furnia ordinaria antes de firmar y ;

de hacer otro asiento.
52. La inversión de fechas ó cualquiera de los defectos marcados

en el artículo anterior hacen responsables á, los escribanos, que serán
sumariados si resultase perjuicio de tercero, y correjidos gubernati-
vamente por el juez si no lo hubiese.

53. En el mismo libro anotarán la fecha en que remiten por el

correo cualesquiera autos ó eshortos dilijeneiados, con bastante espre-gio- n

de unos y otros, y con su firma al pie de cada asiento, como que
le han de servir de descargo.

54. A principio de Enero de cada año se renovarán todos los re-

cibos que existan en dicho libro y tengan mas de dos meses de anti-

güedad, y serán responsables los escribanos que no observen esta for-
malidad de cualquier estravíodeautp.

n :rwc aa : . .a en el partido
judicial entregarán al juez los testimonios de índices ó negativos de
sus respectivos protocolos dentro de los 10 dias primeros de cada ano,
y este en los cinco inmediatos los remitirá á la audiencia con un es-

tado espresivo de los que han cumplido este deber y de los que han
faltado á él. Si todos, inclusos los herederos de los escribanos que
hubiesen fallecido durante el afio anterior, hubiesen llenado esta obli-

gación, asi lo espresará en el oficio que acompañe la remesa de tes-

timonio.
5G. Donde hubiese dos ó mas jueces de primera instancia los es-

cribanos de cada uno le entregarán los testimonios de que habla el
artículo anterior. Los demás que no sean de los juzgados cumplirán
entregándolos al de su domicilio,

SECCION QUINTA.

De los abogados

57. Los abogados firmarán sus escritos con firma entera, anotan-
do al pie sus honorarios con espresion déla cantidad, en letra, sin
que bajo ningún pretesto puedan eludir este requisito.

58. Cuando concurran á las visitas públicas se sentarán en el lu-

gar que les está destinado, y hablarán por su orden, observando, asi
en los informes como en los escritos, lo prevenido en el art. 19G de
las ordenanzas de las audiencias.

59. En los partidos judiciales en que hubiese colejio de aboga-

dos se observará lo dispuesto en el art. 198 de las mismas; pero en
los que no le haya el abogado mas antiguo de los que residan en la
capital abrirá turno entre todos los del partido para las defensas de
pobres en las causas civiles ó criminales. Si ocurriese alguna duda so-

bre este particular el juez la decidirá, gubernativamente.

SECCION SESTA.

De los procuradores,

60. El número de los procuradores será el de cuatro en los juz-

gados de entrada y de ascenso, y de seis en los de término. Las jun-

tas de gobierno de las audiencias respectivas podrán sin embargo va-

riar este número si lo considerasen conveniente, oyendo antes al juez
de primera instancia, y quedando en todo caso á salvo los derechos
adquiridos por los duefios de oficios enajenados, en los que no se ha-

rá novedad por ahora.

61. En las capitales donde residan las audiencias por ahora sus
procuradores lo serán también de los juzgados si hubiese este dere-
cho adquirido.

Para ser procurador se requiere tener mas de 25 afios, dos de
práctica, buena oonducta moral y dar fianzas ó arraigo en la cantidad
que señalen las juntas de gobierno de las audiencias.

62. En adelante serán nombrados por estas á propuesta de los
jueces, que instruido espediente en caso de vacante, y previo el anun-
cio de ella por 15 dias, lo remitirán á dichas juntas con propuesta eu
terna de los que hubiesen justificado tener las calidades apetecidas.

Donde el oficio de procurador sea de propiedad particular su
nombramiento se hará en el modo y forma que hasta ahora.

63. El juez, prévio el juramento de conducirse bien y fielmente
en sus destinos, admitirá á los nombrados á ejercer sus oficios.

64. Los procuradores no harán uso de poderes si no han sido de-

clarados bastantes por algún letrado.
65. Son obligatorias á los procuradores de juzgado las disposicio-

nes contenidas en el cap. 29 tít. 39 de las ordenanzas de audiencias,
y las relaciones que en ellas se marcan entre estos funcionarios y los
tribunales superiores y escribanos de cámara se entienden en los juz-
gados de primera instancia entre ellos y los jneces y escribanos de
los mismos. .

66. No pueden ausentarse de a cabeza de partido sin licencia
del juez y sin que dejen otro procurador del juzgado que les sus-

tituya.
SECCION SETIMA.

De los alcaides de las cárceles de partido.

67. Son estos responsables con su persona y bienes de la custo-
dia de los presos y de la incomunicación de los que se hallen en este
estado; y por lo que hace al cuidado, tratamiento y departamento en
que los deban tener con mas ó menos seguridades, son dependientes
de los jueces. También lo son respecto de las condenas de prisión que
en las cárceles se cumplen.

68. No admitirán preso alguno en las cárceles sino en virtud de
auto motivado de prisión que les entregará el escribano actuario, de
que trasladarán copia al libro de presos, ni pondrán en libertad sino
en vista de auto que la conceda, cuya copia estenderán igualmente en
otro Jibro rjiie J Je varán al efecto.

09. : Podrán ein embargo icncr tiaw-d- detenidos en otro de-
partamento .diferente del (le los presos, á los que la autoridad compe-
tente les entregue, dando cuenta al juzgado de primera instancia.

70. Llevarán por lo tanto dichos alcaides dos libros, uno de en-
trada y otro de salida de presos, con las fechas correspondientes,
nombres de estos, causas de su prisión, y escribano que les ha notifi-
cado, y le servirán de documento de cargo y de descargo las copias
de los autos mencionados que en debida forma les entreguen los ac-
tuarios.

71. Se harán cargo dichos alcaides-d- los socorros de los presos
pobres, á cuyo fin recibirán de los ayuntamientos de las cabezas de
partido su importe para distribuirlo entre aquellos; pero estos no abo-
narán mas estancias que las que consten de los testimonios que los
juzgados les pasen con este objeto y en virtuifde recibos firmados
por los alcaides que lleven el Vo 1Í9 del juez, y á su respaldo los
nombres de los presos y estancias que devengan.

72. En las ciudades donde residan las audiencias, y los juzgados
no tengan cárcel separada, observarán los alcaides lu dispuesto en el
capítulo 11 de las ordenanzas de aquellas.

SECCION OCTAVA.

De los alguaciles.

73. En los juzgados de entrada habrá dos alguaciles, tres en los
de ascenso y cuatro en los de termino, aumentándose uno mas en las
poblaciones que pasen de 20,000 almas, sin diferencia de porteros y
alguaciles, salvo el derecho de los dueños de estos oficios si estuvie-
sen enajenados. Esta disposición tendrá efecto luego que se apruebe
por las Curtes la nueva ley de presupuestos.

74. Son de libre nombramiento del juez de primera instancia, y
también pueden ser removidos por el mismo, dando cuenta en uno y
otro caso á la junta de gobierno para su conocimiento,

75. El juez recibirá á los alguaciles juramento de conducirse
bien y fielmente en el desempeño de su cargo; y previa esta formali-
dad, entrarán desde luego a ejercerlo: su traje de ceremonia será
negro.

76. Como dependientes del juez obedecerán cuanto este Ies man-
de, y en el servicio que hayan de prestar al juzgado se sujetaran á
las reglas que él establezca,

77. Harán las citaciones en las personas que se les mande por


